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Dada la señal, los espuñoles se lanzaron con fu. 
ror unos contra otros y empezó la matanza. :Rotas 
las primeras líneas de Orgoñez por la impetuo~idad 
del enemigo, el dcsórden se introduce en las filas Y 
los soldados flaquean y ceden sin que las vocea Y 
ruego deJos gefes sean suficientes para volverlos al 
combate. En este trance, Orgoñez desesperado, 
grita mandando un nuevo ataque: "Por Dios pode• 
roso, que he de cumplir mi deber aunque me cueste 
la vida! sígame el que quiera;' Resuelto á no so
brevivir á su desgracia y á la de Almagro, se arro• 
ja en medio de las tropas que mandan Gonzalo, 
Hernando y Alvo.rado, y aunque herido en la c~be
za porque su celada habia sido ~ota por une. bala, 
continúa combatiendo. Da muerte á dos guerreros 
con su propia mano, y enga.ñado por el brill~nte 
uniforme de uno de los criados de Hernando P1zar• 
ro, cree que es su amo y le mete la lanza por la b~
ca. Al firl este intrépido guerrero sucumbe al nu· 
mero, y desarmado cae prisionero: en el m~mento 
que se le llevan los soldados, acude un espanol ~ue. 
tenia que vengar una ofensa personal y le dernba 
la cabeza de un sablazo. 

Este acto dé barbarill no fné el único con que loa 
vencedores se mancillaron en esta jornada del 6 de 
abril de 1538, a pesar de los esfuerzos de Hernan
do Pizarro y sus principales capitanes para recor. 
dar á sus soldados que los vencidos eran tambien 
españoles. Rui-Diaz, oficial del partido de Pi
zarro, habia tenido la dich11. de slllva,r la vida á 1111 
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amigo suyo que iba á ser ¡scsiuado. Para preser
varle de otras violencias le haui¡c hecho que monta• 
ee en las ancas dé su cauallo; pero un sol<lado fu. 
rio,o le pasó cou la lanza v le hizo caer muerto á 

vista de Rui-Diaz. En ·cuanto á Almao-ro testio-o 
o ' o 

de la ruirrota de su tropa y sin meuios de rehacerla, 
bu.,có tambicn su salvacion e~ la huida; pero pe:·~c• 
guido vivamente por el enellligo, ea:·ó c., su ro<lu·, 
Y cargado de cadenas füé llevado ,, ~uzco, que se 
rindió sin re~istcncia á los vcnccdo;·es .. 

Su mue,-te podia únic~mcnté sa(;i.ar el ó,lio y fa 
venganza de 10s dos hzano: ya c,taua rc,uelta Jo 

ant~mano; pero la prudt!naia cxigia u!gi.lwls prccan• 
cienes y era preciso a!tjar á todos los que lielcs á 

Almagro en su de,gratia, podio.a hacer eficaces ten
tativas para salvarle. Se les alejó, encargándoles 
diver!as espciliciones á las provincias mas remotas 
del Perú y aun no sometidas al dominio español. 
Aquellos hombres aprovecharon con afon la ocasion 
de salir de una ciudad en que ya no podían ser ú ti
les á la causa de Aimagro. 

Entonces los Pizarros se quitaron J:. mú;cara; 
pero queriendo dar la apariencia de justicia á la 
ejecucion de su sanguinario proyecto, formaron un 
tribunal ante el cual compareció el desdichado an
ciano. Acusábaui'e del crímcu de alta traicion, de 
rebelde á las órdenes del cmper:ulor y de usurpa
eion de los derechos y fuucioncd del gobernador: 
ICoaacion absurda, puesto que se rcferia á una épo

.oa en que el emparador todaYía 110 haliia dado á co-
36 
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nocer su decision ni fijado los límites del gobierno 
de Pizarr~. En vano Almagro protestó que jamás 
habia tenido intencion de perjudicar á su antiguo 
asociado, que siempre había respetado sus derechos, 
y que si s,e habia apoderado de Cuzco, era creyen
do estar autorizado 11ara ello en virtud del exámen 
y de la interpretacion dada á los títulos enviados 
por el emperador. El tribunal, compuesto de jue· 
ces á favor de Pizarro, sentenció á muerte al an-

ciano. 
Cuando Almagro supo la sentencia que se acaba• 

ba de pronunciar, aquel mismo hombre que tantas 
vpces habia despreciado la muerte en sus aventura
das espediciones y ·que babia dado tantas pruebas 
de ;aloi y de energía, cayó en un profundo abat_i
miento, y débil h~sta la cobardía, tr~tó de enterne
cer á sns vencedores, de escitar la compasion de sus 
verdugos con sus súplicas y ;ns lágrima~. I~vocó. 
los recuerdos de la antigua amistad ,, que Francisco 
Pizarro y él se habían jurado al pié de los altares, 
y la humanidad con que él habia tratado á sus ene• 
migos cuando eran sus prisioneros; les conjuró para 
que evitasen á sus cana~ y á su memoria el oprobio 
del suplicio reservado á los malhechores, y para 
que le permitiesen consagrar los últimos instantes 
de su existencia al arrepentimiento y á la cspiacio_n 

de sus faltas. 
Estos ruegos de un anciano que babia sido uno 

de los mas intrépidos guerreros de la España, este 
abatimiento en la desgracia, estas lágrimás del ilns• 
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tre sentenciado que luchaba en éierto modo con la 
muerte, conmovieron á la mayor párte de los solda
dos: á pesar de lo familiarizados que estaban co¡¡ sen
saciones de este género. Pidieron el perdon de Al
magro; pero el corazon de los Pizarros estaba cer
rado ~ la piedad, Y no solo se mantuvieron inflexi
bles smo que osaron burlarse de las mismas súplicas 
de su acobardado enemigo. Su ironía cruel le pro
~ig~ lo~ mas amargos sarcasmos diciéndole que era 
mdigno de un alma grande el mendigar la vida y 

que m~r~hando· á la muerte debía acordarse de que 
era cnsbauo y caballero. , 

En ~n, cuando Almagro se convenció de que ~a
da tcllla que esperar del ódio implacable de los Pi
farros, se acordó de lo que babia sido en- otro tiem• 
po Y volvió á recobrar su antiguo valor· dirio-ió á 

. . ' o 
sus en_carmzacros enemigos estas palabras, que pro• 
nunc10 con acento de noble resignacion: "Librad
mc, pues, de esta vida y que '<"uestra crueldad se sa, 
cie con mi sangre!" Despues hizo testamento, dejan, 
do á su hijo único y al emperador por sus herede
ros: cuando hubo terminado este neto postrero de 
su existencia, le dieron garrote en la pl'ision, cor• 
tándole despues la cabeza en la plaza púLlica de 
Cuzco. Almagro en el mome.nto de su muerte tenia 
eetenta y siete años. · 

Así pereció este hombre, notable bajo mas de un 
concepto, y que sin duda merecía otra suerte; aun
q_uc. la historia le acusa con justicia por su compli, 
c1dad en la.muertiuie .l..tahualpa. 

• 11 
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Entre los españoles á quienes indignó la crueldad 
de Pizarro, babia uno que juró vengar la muerte de 
Almagro. Llamiblll!e Diego de Alvarado y era un 
olicial de distincion, que padeció tanto mas con el 
fin desaetrado de su amigo, cuanto que sufria sus 
remordimientos por haber contribui'do á él en cier• 
to modo, aconsejándole que diedo libertad á Her• 
nando Pizarro. Poseido de la idea de obtener ven, 
ganza de loa Pizarros, supo eludir su.vigilancia, y 
aprovechando una ocasion para vol ver á E:1paiia, se 
preaent6 al inatante en la corte. 
. Admitido A la audiencia del· emperador, le pintó 
con· tal! vivo, colorea e1 orgullo, la ambicion y la. 
craeldad de loa trea hombres quo reinaban como 
d6spoilll en el Perú, que escit6 á la vez su horror Y 
111 indignacion. Pero su animosidad buscaba otro 
medio de eatiaíaccion, y pidió el permiso de 50SIC• 

ner en campo cerrado la justicia de sus acuaaciones, 
deaaliando en combate personal, segun la costumbre 
de la 6poca, (¡ Franciaco Pizarro, que denuncinba á 
la Tindicta pública como el único autor de todos loa 
crím~nee y dé todas lu desgraciu cuyo enérgioo 
cuadro acababa de trazar. 

Cuando el intrépido Alvarado esperaba la res
puesta favorable que le habian dado motivo á espe
rar, murió tan repentinamente, que la opinion gene. 
J'ILl no dejó de atribuir su muerte á los amigos de 
Piiarro, que habian tratado de librarse por medio 
del nneno de un enemigo tan temible. 

A. puar dt todG1habia aobrevivido á .Uvarado 11 

. ' 
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impresion producida por su relato¡ pero el empera
dor Y sus ministros dudaban al adoptar una provi
dencia séria contra los Pizarro~, temiendo su in• 
fluencia ~ poder en las comarcas conquistadas por 
ellos. M1eutrns que se deliberaba en la corte acer• 
ca de las medidas que reclamaba semejante estado 
~e cosas, Hernando Pizarro resolvió pasar á Espa• 
na para dar cuenta al gobierno de su conducta y la 
de sus hermanos. En vano sus amigos trataron de 
di6lladirle de este proyecto, suplicándole que á lo 
menos dilatase su ejecucion hastr. que supiese el 
efecto que babia producido en la corte la noticia 
del suplicio de Almagro. Remando confiado en la 
bondad de su causa y en el crédito que creia goza, 
ba su hermano con el monarca y sns ministros ¡11• 

sistió en su resolucion, Sin embargo, al despe
1

dir• 
se del gobernador, le aconsejó que desconfiase de 
los partidarios de Almagro, que celase su conducta 
Y que nunca les permitiera reunirse en número que 
pasase de siete, porque tratarian. de concertarae pa• 
ra quitarle la vida; pero Pizarro, ciego con su proe
peridad, no quiso creer el peligro que le amenazaba 
y despreció los avisos de sn hermano. 

Hernando partió, y llegado ~ España se presentó 
en la corte con una ostentacion que escitó envidio
sas murmm·aciones: esta pompa que casi .eclip1aba 
la de la/soberanía, causó la sorpresa de un escán• 
dalo, y la opinion pública vió con indignacion al 
orgulloso aventurero ostentar con descaro los det· 
pojos de los infelices peruanos. Erta conducta 110 

' 
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ero. la mas á propósito para disipar la prevencion 
terrible que habia contra los tiranos del Perú; así 
es qnr ~n '1'11110 tratío Remando de justificar los ac• 
tos de Francisco Pizarro y de sus demás hermanos 
y de probar que habiendo sido Almagro el agresor, 
habia recibido con justicia el castigo de su rebel· 
día. Aunque la corte carecía do datos seguros pa· 
ra decidir esta cuestion, no pudo menos de conocer 
que los Pizarros habian abusado de su poder en to• 
das ocasiones y que su conducta tiránicamerecia la 
se.eridad del gobierno. Sin embargo, antes de to• 
mar una resolucion vigorosa contra el gobernador 
del Perú, se creyó conveniente asegurar la persona 
de Hernando, que fué arrestado y puesto en pri• 
sion. So dice que permaneció en ella cerca de vein• 
te años, y algunos historiadores aseguran que en ella 
ncal,ó sus <lias. 

Dcci<liúsc despues enviar al Perú un comisario 
encarga:lo de examinar escrupulosamente cuanto 
h,,l>ia sucedido, y de recibir las declaraciones accr• 
ca de los sucesos antct·iorcs y postcrioresá la muer• 
te de Almagro. Este comisario iba además in,ea• 
tillo ele una autoridad que aniquilaba en cierto mo· 
do el poder de Pizarro, ¡,nesto que podia mudar en 
nom\Ji·c del cm¡.,crador1 si lo jnzgaLa cunrcnientc, 
el goliiorno y la admi1tistracion Pe, ú. 

Para <lc:-tcmpcñur dignamente una cnmi~ion tan 
im¡,orrn1ttr, era ¡,rcci,o u11ir la probidad ul talento. 
Yaca de Castrú ú rn:icn fué co1dia1la1 era un caba
llcl'O prn<louo1·oso é incapaz de transigir con sus 
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deberea: el conocimiento de los hombres y de los 
asuntos se amalgamaba felizmeu te en él á una gran 
firmeza de carácter, por lo que dificil hubiera sido 
hacer mejor eleccion. 

Tiempo era ya de que la corte de España pusiese 
un térm!no al ins<llente despotismo de Pizarra en 
el Perú: distribuía á su arbitrio las dignidades y les 
terrenos, y nombraba ó dcstituia á los funcion;rios 
segun su capricho. Distribuyéndo;e entrn él, sus 
hermanos y sus favoritos las tierras mas fértiles y 

mas ventajosamente situa<las, drjaba las estériles y 
de poco valor á los oficiales que haLian merecido 
recompensas por sus servicios y su valentía. ¡Des
graciados de los que habían serrido á las órdenes 
de Almagro, porque se reiun con<lcnu<los ú la rnas 
horrorosa penuria! Pizano como que rn lOJI']llacia 
en hace,·les expiar su lealtad y cariño ¡¡ rn rnt'guo 
j :e. Los historiadores ¡-cficrcn un hecho que uas
ta µara. dur una idea de los apuros de a½u ,llos in• 
felices. Doce de los rnas com¡:roaicti<los oJ:ciules 
de las tropas de .á.lmagrn haliitalmn en una misma 
casa, y eran tan pourn, qne entre tot!o0 ellos no ,c
ninn mas que un sr>lo YCs.tido-Licl·enrc: ci:an<lu abt:
no tenia ptN.:1sio11 dé s:1iil' se H'rria de é 1, y lo!: l>t~('S 
once te ,ian q·,e: cs:ar,c et: e, •a. Era tal e1 tcu or 
que ire,iirübu el go'.1c,•fü,dor1 qucnaJie se at·cvi~~ á 

recibirlos cu su ~asa, ~1i :rnn a <lfrigil'lcs la 1jn!ái.irJ. 
JAsí cuát1 viulcnt:> era el oJio qu0 auimalJa á estos 
homb,·c:3 contra Pi;:a!TO, y CJn qt:é" impa.i..:ieuciu. es• 
pcrabun el mom9ntu de vcugaree del e, ucl dictador 
_del Perú! 
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Sordo á cuanto se murmuraba contra él, insensi• 
ble á las quejas de las víctimas de su despofümo, 
contaba con la impunidad, y así despreciaba el pe· 
ligro como las amenazas del odio. No temió qui• 
tar el gobierno de Quito a lklalcazar, aquel intré• 
pido oficial que había conquistado esta provincia, 
para dársele á su hermano Gonzalo, á quien poco 
despues confió el mando de una espcdicion impor• 
tan te. 

Los peruanos aseguraban á los españoles que runa 
allá de la, cordilleras y al E,tc, babia una comar• 
ca en que se encontraban la canela y otras e$pcce• 
rías con abundancia. Esto fué lo que determinó la 
espedicion confiada á Gonzalo, que partió de Quito 
con un ejército de trescientos cuare~ta soldados eu• 
ropeos, la mayor parte de á caballo, y de cuatro 
mil peruanos. 

Empezó su caminata hácia el Sud-E8te. siguiendo · 
la orilla del rio N apo, y des pues torció .bácia el 
Sud. El N apo. desemboca en el gran Marañen 6 
rio de las .A.mazanas, uno de los mas caudalosos del 
mundo, y que atravesando de E!te á Oeste caei to
da la América meridional, desemboca despues de 
numerosas revueltas en el gran Océano Atlántico. 
.A.ntes de llegar á las' eordilleras, donde ya se su· 
ponia que habria que sufrir horribles padecimientos 
por e1 tiscesivo frio, ya encontró Gonzalo otros obs· 
táculos casi insuperables, cual si la naturaleza mis• 
ma quisiera oponerse ,\ la marcha de los españolea. 
Un temblor de tierra, precedido ó mas bien anun· 
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ciado por un espantoso huracan acompañado de 
trucno8 Y rayos, se tragó á su vista casas y Loa 
ques en teros on los abismos que se aLríeron de 
improviso: uu rio á cuya orilla habian acau,· •ado 

l'' d d f ' s~ _1º . e ma re con tal impetuosidad, que apenas les 
dio tiempo de refugiarse á un collado inmediato, 
para_ no ser sumergidos por los tonentes de agua 
~ue inundaron repentinamente la campiña. Cuan• 
do llegaron dcspues á lo alto de las montañas cu
uiertas de nieYe, se creyeron trasportados á la zona 
glacial, mas allá de los círculos polares, y muchos 
p~ruanos con algunos españoles allí quedaron sin 
vida. Llegaron por fin á las llanuras del otro lado 
de las montañas, les asaltaron otras plagas de las 
cuales la mas cruel fué el hambre: aquellas vastas 
llanuras no presentaban mas que un inmenso deaier• 
to, Y a~enas se encontraban algunos salvajes, que 
no pod1an proporcionar los víveres necesarios. Ya 
tenian que atravesar algun pantano, ya tenian que 
abrirse un estrecho paso á fuerza de hachazos por 
alguna selva impenetrable, y para colmo de laa de,. 
gracias y privaciones de Gonzalo y de sus comp1. 

ii~ros, llovió sin cesar dos meses, en términos que 
n1 una vez sola pudieron ver enjutos sus vestidoa. 

Llegaron por fin á las orillas del rio N a¡io, y Gon• 
z:ilo se ocupó de la constrnccion de una barca para 
pasarle en caso de necesidad y para que tambien 
sirviese para llevar los bagajes y los ¡víveres. C11-· 
reciendo los españoles de los materiales necesario■ 
Y !Obre todo, de hierro para ejecutar este tra~I>: 
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tuvieron que arrancar las herraduras á los ca~allos 
1 con ellas hicieron clavos y abraza~eras, suphendel 
la brea y la pez con resina que cogieron en árbolee 
de diversas especies. Cuando la barca estuvo aclL• 
bada Gonzalo hizo que se embarcase en ella un 
ofici~l llamado Orellana, con cincuenta hombre~, 
encargándole que bajase por el rio para busc~r v1· 

d . • dole el paraJ· e en que le ho.b1a de veres y es1gnan 
esperar con el reato de sus ~~pas. . • 

Apend Orellana los perd10 de y1sta, cuan~~ bur 
lando la. confianza de su comand11.nte, resolv10. sus
traerse á su autoridad: ambicioso y vano, creyo ha• 
bor hallado la ocasion de asociar á su nomur_e, to• 
davía oscuro, la gloria do una accion atrcnda ~ 
de una arriesgada empresa. En vez de esperar a 
Gonzalo en el sitio que 6ste lo babia designado, 
quiso seguir el curso del rio hasta llegar o.l ?céa• 
no; proyecto temerario que este orgullo~o oficia'. eo 
hubiera guardado de o.cometer, si hubiera. salJ1do 
los peligros á que se csponia tratando de eJccutar• 
lo, si hubiera sabido que el rio en que se av~~tura• 
ba sobre una barca tan mezquina y sin provmones, 
corre cerca de dos mil leguas marinas antes de sa• 

lir al mar. . 
De todos modos Orellana no dió parte de su ~n• 

tencion A los cincuenta hombres que lo acampana• 
ban, Usta que llegaron al paraje en que Napo des: 
emboca en el Marañon y rio de las Amazonas. Alh 
era donde debia esperar á Gonzalo y allí fué_ tam· 
'bien donde comUDi~ 111 proyecto á sus compaueros, 

• 

PIZARRO, 401 

que lejos de intimidarse por su audacia, declararon 
que estaban prontos á seguirlo. Uno tan solo hubo 
entre ellos fiel á Gonzalo y capaz de protestar con
tra la perfidia de Orellana; pero este' le hizo desem• 
barcar y le dejó abandonado en un país desierto 
donde debia perecer! despues prosiguió la ejecucion 
de su proyecto. 

Entonces empezó á conocer cuán peligrosa era su 
empresa y á qué terribles pruebas iba á verse so
metida su constancia. Tan pronto atravesaba co• 
marcas ~stériles y solitarias, tan pronto tenia que 
combatir contra belicosos ;ndígenas, si se babia de 
proporcionar algunos víveres, y muchas veces tam• 
bien tenia que rechazar los ataques de nn gran nú• 
mero de canoas llenas de salvajes armados. Con
tinuó sin embargo, bajando por el rio, y despues de 
haber luchado durante siete meses contra privacio-

. nes, fa ti gas y peligros de toda especie, llegó al des
embocadero del Marañon. Entonces mas que nun• 
ca necesitaba de todo su valor y de toda su ener
gía, po~que era forzozo abandonarse con tan frágil 
embarcacion en medio del grande Oréano hasta lle
gar á una colonia española. En fin, despues de ha
cer andado algunos centenares de leguas, llegó á 
Cubaña, situada no lejos de la costa de Tierra 
Firme. 

Desde allí se apresuró á volver á España, donde 
obtuvo el resultado que se babia prometido de su 
pérfido. conducta con Gonzalo. La rolacion de 811! 

a.venturas escitó una sorpresa general; pero valién, 
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dose de esta feliz ,disposicion de los ánimos, á dar 
crédito á sus palabras, racurrió á la meutira y aña
dió lo maradlloso á lo Terdadero. Todos los cuen· 
tos ~uc imngfoó en d interés de su vanidad, goza• 
ron por mucho tiempo de un grau crédito, y solo en 
nuestros dias es cuando los ha desvanecido la. cien• 
cia. · 

Orcllnna aseguraba que en las comarcas que ha• 
bia atraYcsado, cl ·oro y pedrería eran tau abundan• 
tes como los guijarros en nuestros campos¡ que otros 
puiscs estaban solo habitados por mujeres guerre- • ras, cuya fuerza iguala1,aá su valor, lo que hizo dar 
al país regado por el Marañen el nombre de pais de 
la., .imawnas, y al mismo rio el de rio ~ las Ama• 
:i;onas, nombres que han conservado. U na de esta• 
comarcas, que no se designa, fué tenida por el pr.ís 
del oro y se llamó d Dorooo. Los primeros viaje
ros que probaron la falsedad de los asertos de Ore
llana, han sido la Condamine, sábio francéa que re
corrió por entero el paí~ de las Amazonas, y des• 
pues de él madama Godin, á la que determinó á 
emprender su viaje el afecto que profesaba á su ma• 
rido. 

Llegó entre tanto Gonzalo á !& confluencia. del 
Napo y del Marañan, donde esperaba encontrar i 
Orellana con los cincuenta hombres que mandab& y 
una provisi<¡n de víveres; ¡pero cuál fué su dolora· 
eo asombro cuando no vió barca ni hombres! L&
jos de concebir sospechas por la ausencia de Or&o 
llau, 11 figuró que algun accidente le habria obli· 

¡¡a~o á descender todavía mas abajo, y resolvió a& 

gmr marchando por la orilla del rio, hasta que en
c9n~ó al e!!pañol que Orellana babia hecho pener 
en tierra. La noticia de la traicion del pérfido co
lllllldante pnso á Gonzalo '! á sus compañeros en 
llll~ ~uel perplejida~. Casi desesperados por la 
tra101on de Orellana, que se habiallevado hasta 1111 

bagajes qne iban en la barca, lestenuadoi de ha.m• 
bre Y ~e fatiga. en medio de una comarca desierta 
'! eatéril, lea soldados pidieron á voces que los vol• 
viesen ~ Quito, y Gonza.lo no tuvo mas remedio que 
eonsentir, dando la vuelta h.ácia el Perú. 

lJabia cuatroci1nta11 legnas desde allí á Quito 1 
era probable que volviesen á ver est.a ciudad ~uy 
pocos. d~ oua.n tos habían re,istido hasta en ton cea ¡01 
padecllDlen~o• Y fatigas de una marcha tan larga 7' 
penosa, Sra ~mbargo, se reanimó su valor creyen. 
do que no aofrman tantos obstácufos, tomando dif• 
rlllte eammo del que habian traido; pero esta espe, 
ran14 ~• tamblen cruelmente burlada, El país on 
qne se mternaron era todavía mas eeteril que 11 
qne antes habian a.travesado. El hambre lei obli• 
gó á matar sus caballos y sus perros, y cuando •• 
~OQ, estoe recursos, mascaron hojas de írbolee 
eomíeron algunos in!ectos, y hasta royeron las 00; 

re,i, de las Billlll! y los cinturones. Sus vestidos u 
eaian á ped&Zos, sus cuerpo! estab~u cubiertos de 
lla,gas Y de úlceraJ, producidas por las picadura, d• 
lo, iDMlCtoe, las espinas y el poco aseo. Do■cientot 

~lff 7 CIU todo■ lQI ptrUIIOI ~lll --


